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Cuando se me solicitó que hiciera
una breve reseña de este libro de
Salomón Resnik, me retrotraje a mi tra-
bajo para Miembro Asociado, momen-
to en que me puse en contacto con su
obra.

En el marco de un congreso  en Bue-
nos Aires, presenté en la instancia re-
servada a los candidatos el material de
un paciente que luego resultaría mi tra-
bajo para miembro asociado.

En dicho evento, Salomón Resnik
dictaba una conferencia acerca de los
Tiempos Glaciares, conferencia que

luego integraría en el presente libro, en
ese momento en elaboración.

La gentileza de una colega candidata
argentina, que asoció mi material clíni-
co con los conceptos de Salomón
Resnik y tuvo la enorme amabilidad de
hacérmelo llegar me permitieron tomar
contacto con su obra.

 Nacido en 1920, en Argentina,
Salomón Resnik se graduó de medico
psiquiatra. Sus inquietudes lo conduje-
ron a desempeñarse en un hospicio y a
tomar contacto con la psicosis, funda-
mentalmente en niños.

1. Miembro Asociado de APU.  Luis P. Ponce 1540 apto 5. Tel. 27077911. Montevideo.
Email:labrafco@chasque.net
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Más tarde se relaciona con E. Pichon
Riviere  integrando su Escuela donde
se formó en Grupos.

Su inquietud por formarse y buscar
una integración entre la psiquiatría y el
psicoánalisis de la psicosis lo condujo
en primera instancia a Francia, más tar-
de a Inglaterra, consustanciándose con
las teorías de Melanie Klein, W. Bion,
H. Rosenfeld, Esther Bick entre otros.
Allí trabajó en el Hospital de Niños y
se analizó durante 12 años con H.
Rosenfeld supervisando sus pacientes
niños con Melanie Klein y los adultos
con W. Bion. Por espacio de 14 años
permaneció en Inglaterra y luego regre-
só a Francia, estableciéndose primera-
mente en Lyon donde ejerció como pro-
fesor de Psiquiatría profundizando a su
vez sus conocimientos sobre Psicote-
rapia Institucional. Más tarde se insta-
la en Paris junto a su esposa, Ana Ta-
quín, psicoanalista.

Su interés por las Artes y a Filosofía
lo llevó a vincularse con esta rama de
la ciencia, complemento de su extensa
formación.

Desde hace 30 y largos años viajan
una semana a Venecia cada tres sema-
nas colaborando en la formación de
grupos de psiquiatras y analistas de ni-
ños y adolescentes,  así como ofrecien-
do conferencias y seminarios en cola-
boración con filósofos acerca de la fi-
losofía y su relación con el psicoanáli-
sis.

Entre su producción escrita se des-
taca su primer libro publicado en 1970
"Persona y Psicosis" donde reúne los

artículos escritos hasta ese momento:
el "Síndrome de Cottard"; "Fenomeno-
logía de la esquizofrenia"; "Un análi-
sis de una paciente psicótica con
disociaciones"; "La experiencia
psicótica", "El espacio Mental", "Los
teatros del sueño", "Lo fantástico en lo
cotidiano" y otros.

 El presente libro "Tiempos de
Glaciaciones. Viaje al mundo de la lo-
cura" reúne sus experiencias psiquiá-
tricas y psicoanalíticas de más de 50
años con pacientes de Argentina, Fran-
cia, Inglaterra e Italia.

 No bien tomé contacto con el libro,
la lectura me  resultó atrapante. En esta
oportunidad vuelvo a experimentar
(igual que cuando tuve por primera vez
contacto con sus escritos) los mismos
sentimientos de frescura, fluidez, y sen-
cillez  al narrar sus peripecias, interro-
gantes e hipótesis en el contacto clíni-
co que él denomina "viaje" con el pa-
ciente psicótico, sus aportes y conse-
cuente articulación teórica.

En relación a la metáfora del viaje,
señalan Joseph Steve y Josep Clusa,
quienes se han encargado del prólogo
de este libro, que  "se trata tanto de la
importancia de la ida como del regre-
so. Un terapeuta ha de llegar a perder-
se en el mundo del paciente y con él,
pero de tal forma que se garantice el
retorno, a ser posible, habiendo resca-
tado algunas partes del paciente".

Más adelante él mismo en la Intro-
ducción hace hincapié en la importan-
cia del lenguaje corporal anticipando
como "cuerpo-máscara" o acompañan-
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do a la palabra. Irá desarrollando las
condiciones que el analista ha de tener
para poder conectarse con las partes
psicóticas del paciente y embarcarse en
ese viaje:" La experiencia
psicoanalítica, como la vida misma, es
una aventura de amor y odio. El psi-
coanalista de psicóticos debe entrar en
contacto con sus propias contradiccio-
nes. Se trata para él, por encima de todo,
de entrar en relación con su propio cuer-
po, con sus sensaciones, es decir, con
sus reacciones psicosomáticas con re-
lación al paciente. Transferencia y con-
tratransferencia forman un discurso
complejo y continuado, en que el cuer-
po-máscara y el cuerpo vivido de uno
y otro están implicados"…" ya que el
lenguaje del cuerpo lleva las trazas de
la historia del sujeto". Subraya que el
mero interés no es suficiente para ocu-
parse de los pacientes psicóticos, sien-
do necesario que el analista tenga una
personalidad capaz de sostener una "at-
mósfera psíquica y psicosomática. To-
lerar la transferencia psicótica signifi-
ca estar en contacto con sus propios
nudos regresivos y con el propio Yo in-
fantil".

Entre el paciente y el analista se pre-
sentan zonas de intercambio e influen-
cias inconcientes. Hace referencia al
término "introducción", derivado del
magnetismo por el cual un aspecto, la
"inducción"  consiste en el fenómeno
inconciente que procura" inducir en el
otro cierta disponibilidad positiva o
negativa al servicio de la proyección y
la manipulación", configurando un cli-

ma de transferencia mutua entre pacien-
te y analista. Este fenómeno se cristali-
za como una co-incidencia en el espa-
cio y el tiempo, donde lo que se mani-
fiesta pasa en el mundo de la "suges-
tión" del otro de incorporar y dramati-
zar". Esta situación configura un clima
de transferencia en que los individuos
"se hacen cosas" y se influencian mu-
tuamente.  Correspondería a lo que
Bion describe como ensueño en la
transferencia.

Denomina "comunicación indirecta"
a todas aquellas manifestaciones que,
ante la imposibilidad de la verbali-
zación, el paciente trasmite a modo de
"mediadores" y donde se hace necesa-
rio desde el analista su de-codificación.

A partir del concepto de "cambio
catastrófico" de W. Bion (momento in-
augural de transformaciones en trans-
ferencia ) es que Salomón Resnik hace
referencia y da nombre a este libro, alu-
diendo a un tiempo en el que el pacien-
te inmovilizado, congelado en el tiem-
po, psíquicamente paralizado, comien-
za su proceso de des-congelamiento
emocional, de deshielo.

Así, Tiempo de Glaciaciones se re-
fiere "al momento crucial de la vida del
enfermo  en que la capacidad de sentir
la vida se bloquea. Aparece una ruptu-
ra entre la realidad que la rodea y la
vida intrapsíquica" que al no amorti-
guar el dolor psíquico, el recurso al que
apela es a un enfriamiento, congela-
miento de los afectos como forma de
evitar aún más el sufrimiento ya intole-
rable. Se instala en el paciente una
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"anestesia por congelamiento".
La desglaciación o deshielo o des-

congelamiento supone el compromiso
del analista y la capacidad de captación
en el paciente, de este momento crítico
donde el dolor  psíquico reaparece bajo
la forma de "deshielo catastrófico o he-
morragia psíquica". Momento crucial
en el que se juega el abrirse a la vida,
el negociar con ella y abrir un camino
posible de mediación entre el sufri-
miento y el placer.

 El libro consta de 7 secciones, in-
cluyendo la Introducción y las Conclu-
siones, en que Salomón Resnik nos in-
troduce en su propio viaje-descubri-
miento, vivencial y articulador de con-
ceptos filosóficos  y psicoanalíticos. Su
decir es la expresión testimonial de su
apasionante "viaje" por su experiencia
clínica desde el punto de vista
institucional, grupal , individual  y per-
sonal.

 En la sección Aprendizaje y Trans-
misión transita por las vicisitudes de su
formación, así como hace referencia a
las dificultades a propósito de la trans-
misión en psicoanálisis y la necesidad
que la misma sea continua y permanen-
te. Resalta  la importancia en la forma-
ción  de la experiencia institucional
grupal con pacientes crónicos (petrifi-
cados, congelados).

 En la siguiente sección titulada
Identificaciones del Cuerpo en las Psi-
cosis, expone su punto de vista respec-
to a las identificaciones proyectivas,
mecanismo predominante de la parte
psicótica de la personalidad, que él de-

nomina  "identificación estereos-
cópica". Por Identificación estereoscó-
pica entiende que lo que domina es una
"visión en relieve", no plana,, sobre el
objeto, sino de una proyección en vo-
lumen al mismo interior del objeto
(into, según Bion) o envolvente
(engolfa-miento según Bion). Refiere
que la experiencia psicótica correspon-
de al mecanismo y al sentimiento
ontológico de proyectarse, "de saltar
por encima del abismo" en busca de un
lugar liberador donde refugiarse y
reempezar un "nuevo nido". Es así
como se expresa el fantasma de la "me-
tempsicosis de la psicosis, metáfora
mítica de la trasmi-gración del alma
como huida hacia otro lugar, otro cuer-
po y otra vida.

En el recorrido psicoanalítico de
cuatro pacientes en tratamiento va mos-
trando cómo el cuerpo, memoria vi-
viente que deja sus huellas e implica
un diálogo entre el ser y su entorno,
entre el espacio y el tiempo de su his-
toria, queda obturado, desarticulado,
petrificado, helado. Subraya cómo en-
trando en contacto en la transferencia
relanza en estos pacientes las primeras
experiencias: frío-calor; seco-húmedo;
duro-blando; lleno-vacío.

 En el capítulo cuarto, relata la ex-
periencia en grupo con pacientes
psicóticos iniciada en 1950 en Buenos
Aires y sus impresiones subjetivas al
reencontrarse con la revisión de este
artículo escrito 40 años antes. Denomi-
nándolo "Viaje en el tiempo", resalta
que lo que el grupo aporta al psicoaná-
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lisis individual, además de la dramati-
zación del Inconciente, es la presencia
de un tercero: "la opinión pública".

 En los siguientes dos capítulos: Uni-
verso de la Locura.- Las Palabras con-
geladas, y el Tiempo de Glaciaciones,
el autor comparte sus experiencias
grupales más recientes en instituciones
asilares.

Aborda en una articulación teórico-
clínica dinámica y fluida, cómo la no-
ción de glaciación implica un fantasma
colectivo de desglaciación.

 En el primero de ellos trasmite la
experiencia realizada  en 1980 en el
Hospital Saint- Anne de Paris  con un
grupo de 12 pacientes durante 3 años.
Respecto a la tarea grupal destaca cómo
en un equipo asistencial todos los
miembros que lo componen -el psicoa-
nalista entre ellos- se hallan inmersos
en un clima emocionalmente muy car-
gado. Procura trasmitir "la experiencia
del nacimiento de una matriz grupal, la
manera en que adquiere cuerpo, se es-
tructura y desarrolla en el tiempo". Va
desplegando cómo luego de un perío-
do de congelamiento, la comunicación
comienza a fluir torpemente. Dice
Salomón Resnik: "comunicar o expre-
sarse asume una doble significación:
por un lado la posibilidad de un con-
tacto con la vida  y por otro el peligro
de una pérdida de control de un tiempo
penoso o de un duelo profundo coagu-
lado durante ese tiempo, pudiendo en
todo momento seguirse de una hemo-
rragia incoercible como si se tratara de
un verdadero diluvio". Es aquí cuando

se produce el pasaje del estado de "de-
ser" al "re-ser", momento crucial en el
que se pone de manifiesto el sentido y
la significación del retorno a la vida.
"En este espacio, el tiempo se descon-
gela y es ahí donde el paciente psicótico
crónico puede decidir poner límites o
abrirse a la vida: vivir o morir".

 En el capítulo siguiente, expone la
experiencia con un grupo de 6 pacien-
tes psicóticos crónicos de ente 20 y 35
años de edad,  realizada en 1988, du-
rante 3 años en la Clínica Psiquiátrica
Santa Giuliana de Verona.

Atravesado siempre por la teoría de
W. Bion, Experiencias en Grupos, a
quien hace referencia el autor perma-
nentemente, el lector puede transitar de-
tallada y minuciosamente el devenir
grupal y de cada uno de sus integrantes
apreciando los procesos de desmante-
lamiento delirante, "delusión", "desin-
flamiento" de la trama delirante.

La desglaciación deviene "un cam-
bio catastrófico" al decir de Bion, quien
hace referencia a un giro crucial en la
vida de la transferencia analítica. El pa-
ciente vive "una fase penosa y muy per-
turbada, momento de gran conmoción,
oscura mezcla de miedos arcaicos y
emociones positivas, que se hace visi-
ble a la luz del tiempo presente y del
lugar actual (hic et nunc). […] La ex-
periencia catastrófica de la transferen-
cia muestra de manera viva y dolorosa
aquello que estaba enterrado en el tiem-
po de las glaciaciones." "Se trata de
poder tolerar la propia historia vivida,
su despertar […] el encuentro con su
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mundo pulsional y la realidad".
Aludiendo a W. Bion a propósito de

la crisis psicótica aguda, señala que el
desafío a la realidad y la rabia ciega
pueden ser tan grandes que el psicótico
acaba por atacar su propio aparato men-
tal, que termina estallando, traducién-
dose en trastornos graves en la capaci-
dad de percepción, apareciendo sus im-
presiones sensoriales mutiladas. En la
experiencia grupal con este grupo de
pacientes, el autor refiere que estos
"fragmentos de realidad errática" de-
ben volver a encontrar su lugar de ori-
gen y su principio de realidad. Aquí es
donde se plantea "el problema de la
guerra interna o de la reconciliación
entre las partes escindidas del Yo". No
se trata solo de un reencuentro hostil
entre partes escindidas del Yo, sino más
bien de diferentes fragmentos de reali-
dades no siempre conciliables" y agre-
ga: "la función interpretativa del tera-
peuta es la del semiólogo analista que
ayuda humanamente a los pacientes a
discriminar y a diferenciar su propia
multiplicidad en conflicto, dentro de un
mundo lleno de discordancia ideológi-
ca", reafirmando que el verdadero es-
pecialista en psicosis no es aquel que
lo entiende todo, sino más bien aquel
"que tolera no entender " y es capaz de
"respirar" el clima de la ansiedad
psicótica pues se encuentra no sólo
frente a un aparato psíquico desmante-
lado sino "roto". Resalta que para el
entorno familiar y aquellos que  rodean
al paciente , es la muerte en la vida la
que se hace intolerable .

 En el momento de la crisis catas-
trófica, cada fragmento estropeado for-
mará un "conglomerado de fragmentos
de la realidad" que se traducirán en un
lenguaje "estrambótico, pero verdade-
ro".

"Lo expulsado es el mundo del su-
jeto estallado. El futuro terapéutico re-
side en la posibilidad de aventurarse
con los pacientes en el paisaje de la
transferencia para des-cubrir, des-en-
mascarar y recoger los fragmentos que
han explotado, tanto exterior como in-
terior".

Expresa el autor que el estado de "a-
moción no significa ausencia de afec-
tos sino todo lo contrario, una gran afec-
tividad y una gran sensibilidad que su-
fre de ser" y agrega: "No es sólo el su-
frimiento lo que los psicóticos intentan
evitar por la inmovilidad afectiva y la
apatía, es también su capacidad de dis-
frutar. En una palabra, el psicótico es
demasiado frágil, demasiado sensible;
debe evitar pues, todo sentimiento.

Paradójicamente, el precio de su
existencia es no vivir su vida, congelar
sus afectos y paralizar su espacio men-
tal."

 A modo de conclusión, el autor, con
su fina percepción y plasticidad, tras-
mite su permanente inquietud por com-
prender y perderse en el mundo inquie-
tante, perturbador, amenazante de la
"locura", y el estímulo que en él ha pro-
vocado a lo largo de su vida.

Nada más elocuente que citar sus
propias palabras: "Espero que el lector
haya encontrado en El Tiempo de las
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Glaciaciones el sentido de mi búsque-
da, iniciada ahora hace unos cincuenta
años, que siempre ha sido una aventu-
ra que aún me sigue apasionando. Los
itinerarios estéticos (mundo de las sen-
saciones) con relación a mi aproxima-
ción a la psicosis siguen hoy con el
mismo fervor y calor" […] "He inten-
tado transmitir mis contemplaciones y
reflexiones con la esperanza de encon-
trar en el lector un interlocutor atento,
no tan solo conmigo, sino también con

sus propios sentimientos y motivacio-
nes".

 Por último, luego de disfrutar de la
lectura de esta obra de Salomón Resnik,
quiero agradecer al Dr. Jorge Tizón que
con empeño, junto a un grupo de cola-
boradores se ha dedicado a través de la
Editorial Herder a la compilación y pu-
blicación de valiosas obras psicoana-
líticas destinadas al mundo hispano,
bajo la colección Psicopatología y Psi-
coterapia de la Psicosis.
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